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Refinados Brilla en un mundo apagado  

18 de octubre de 2026 Rick Grover 

Semana 2 1 Pedro 2 

 

La semana pasada, en el mensaje de apertura de nuestra serie Refinados, aprendimos que Dios a menudo utiliza el fuego 

del sufrimiento para refinar nuestra fe. Pedro nos recordó que las pruebas no son señales de la ausencia de Dios, sino 

instrumentos de la obra que Él realiza en nosotros. El oro se purifica en el horno, y la fe genuina se fortalece mediante las 

pruebas. No nos gusta ser probados. Pero la verdad es que la vida cristiana no consiste en evitar el fuego, sino en confiar 

en Dios en medio del fuego. 

Y ahora, en 1 Pedro 2, Pedro responde la siguiente pregunta lógica: Si Dios nos está refinando, ¿para qué nos está 

refinando? 

La respuesta es clara: cuando somos refinados, brillamos. Nuestro mundo está cada vez más confundido acerca de la 

verdad, la identidad, la moralidad y la esperanza. Tiene más tecnología que nunca y, sin embargo, también tiene más 

soledad que nunca. Tenemos entretenimiento sin fin, pero una alegría cada vez menor. Más información, pero menos 

sabiduría. El mundo está más iluminado que nunca gracias a la luz artificial, pero espiritualmente se vuelve cada vez más 

oscuro. Se vuelve más… apagado. 

1. ¿Qué te viene a la mente cuando piensas en algo “apagado”? 

La palabra “apagado” puede tener varios significados: 

• Que no está afilado, sin filo. 

• Que provoca aburrimiento, es tedioso o poco interesante. 

• Que no es animado ni tiene energía; que está decaído. 

• Que no es brillante, intenso ni claro; que es tenue. 

Las cuatro definiciones describen algo que en algún momento fue afilado, interesante, animado o brillante, pero que, con 

el tiempo, perdió su brillo, su vitalidad y su luminosidad. Y sí, vemos que esto sucede a nuestro alrededor: la paz se 

transforma en guerra, la estabilidad se deteriora hasta convertirse en caos, y el amor disminuye hasta convertirse en 

indiferencia e incluso en odio. 
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Pero hay momentos en los que, si somos completamente honestos desde lo más profundo de nuestro ser, vemos que esto 

también está sucediendo en nuestras propias vidas. Tal vez tu matrimonio se ha vuelto… apagado. Tu trabajo… apagado. 

Tus intereses y pasiones por la vida… apagados. Tu fe… apagada. 

Este es el punto: antes de brillar, tenemos que ser refinados. Por eso necesitamos prestar atención a 1 Pedro 1 como 

preparación para comprender 1 Pedro 2. Y a medida que somos refinados al abrir nuestro corazón y nuestra vida a Jesús, 

comenzamos a ver cómo lo apagado va dando paso al brillo. 

2. ¿En qué áreas de tu vida estás experimentando esa sensación de estar apagado? 

Jesús les dijo a sus seguidores: «Ustedes son la luz del mundo» (Mateo 5:14, NVI). Pedro dice esencialmente lo mismo. 

Ustedes son el pueblo de Dios. Pertenecen a Cristo. Ahora permitan que su vida lo refleje. Como dijo una vez Warren 

Wiersbe: «Cuanto más oscura es la noche, más brillante resplandece la luz». 

Ese es el mensaje de Pedro: no se trata simplemente de sobrevivir a la oscuridad. Se trata de brillar en medio de ella. La 

pregunta es: «¿Cómo?». Y eso nos lleva a nuestro texto. Veamos cómo Pedro desarrolla este tema. 

Una vida que brilla se construye sobre la Palabra de Dios (1 Pedro 2:1–3). Pedro comienza con un mandato que suena 

notablemente práctico: «Desechando, pues, toda malicia, todo engaño, hipocresía, envidias y toda difamación» (1 Pedro 
2:1, RVR1960). 

Observa algo interesante. Todos estos pecados dañan las relaciones. La malicia envenena. El engaño manipula. La 

hipocresía finge. La envidia guarda resentimiento. La difamación destruye. Pedro está diciendo que los creyentes que 

están siendo refinados no se limitan a evitar las conductas inmorales; buscan corazones transformados. 

Imagina intentar pulir un hermoso espejo mientras continuamente arrojas barro sobre su superficie. Sería absurdo. Sin 

embargo, muchos creyentes le piden a Dios que los haga brillar mientras se niegan a abandonar actitudes que 

continuamente empañan el reflejo de Dios en sus vidas. 

Dios primero quita lo que estorba antes de reconstruir. Charles Spurgeon escribió una vez: «Ten cuidado de nadie más que 

de ti mismo». A menudo, el mayor obstáculo para el crecimiento espiritual no es la cultura que nos rodea, sino las actitudes 

pecaminosas que todavía habitan en nuestro interior. 

3. Antes de pedirle a Dios que cambie el mundo que nos rodea, necesitamos pedirle que cambie el corazón que 
hay dentro de nosotros. Entonces, ¿qué necesitas “desechar”? ¿Es el engaño, la hipocresía, la envidia, la 
difamación o alguna otra cosa? 

A continuación, Pedro cambia completamente de imagen. En lugar de hablar de limpiar un espejo, habla de un bebé recién 

nacido: «Como niños recién nacidos, deseen con ansias la leche espiritual pura» (1 Pedro 2:2, NVI). No es necesario 

convencer a los bebés sanos de que coman. Lloran hasta que alguien los alimenta. Pedro pregunta si tenemos esa misma 

hambre por la Palabra de Dios. No porque leer las Escrituras sea simplemente cumplir con una obligación religiosa. No 

porque nuestra iglesia lo espere de nosotros. Sino porque nuestras almas lo necesitan. 
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El salmista declaró: «¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! ¡Son más dulces que la miel a mi boca!» (Salmo 119:103, 
NVI). El profeta Jeremías dio este testimonio: «Fueron halladas tus palabras, y yo las comí» (Jeremías 15:16, RVR1960). 

Cuando Jesús fue tentado en el desierto (Mateo 4), venció la tentación no mediante milagros, sino con las Escrituras. Un 

cristiano refinado desarrolla un apetito cada vez mayor por la verdad de Dios. Pedro nos recuerda: «Si es que habéis 

gustado la benignidad del Señor» (1 Pedro 2:3, RVR1960). Una vez que verdaderamente has probado lo que es Cristo, nada 

más logra satisfacerte de la misma manera. 

4. ¿Tienes verdaderamente hambre de la Palabra de Dios? ¿Cuál es tu ritmo habitual para “alimentarte” de la 
verdad de las Escrituras? ¿Cuál es un ejemplo de cómo la Palabra de Dios te ha transformado y te ha ayudado 
a madurar? 

Una vida que brilla se construye sobre Cristo. (1 Pedro 2:4–10) 

Ahora Pedro presenta una de las imágenes más profundas del Nuevo Testamento. A Jesús se le llama «la Piedra Viva». A 

primera vista, esto parece contradictorio. Los seres vivos respiran. Las piedras no. Sin embargo, Jesús es diferente de 

cualquier persona que haya vivido. Rechazado por la humanidad. Escogido por Dios. Crucificado por los pecadores. 

Resucitado por el Padre. Vivo por los siglos de los siglos. 

Pedro sabía algo acerca de las piedras. Después de todo, Jesús una vez lo miró y le dijo: «Tú eres Pedro…». Luego declaró: 

«Sobre esta roca edificaré mi iglesia». 

Ahora Pedro explica quién es realmente la verdadera Piedra Angular. Toda construcción antigua dependía de su piedra 

angular. Esta determinaba cada ángulo, cada muro y cada medida. Si la piedra angular estaba mal colocada, todo lo que 

se construyera sobre ella terminaría derrumbándose. 

Nuestra cultura ofrece continuamente fundamentos alternativos. Construye tu vida sobre el éxito. Sobre el dinero. Sobre la 

popularidad. Sobre los logros. Sobre la política. Sobre el placer. Pedro dice que solo hay un fundamento que nunca cambia: 

Jesucristo. 

C. S. Lewis escribió una vez: «Dios no puede darnos felicidad y paz aparte de Él mismo, porque no existen fuera de Él». 

5. ¡Un fundamento construido sobre Cristo nunca se agrieta; todos los demás sí! ¿Sobre qué estás intentando construir 
tu fundamento? ¿Está construido sobre Cristo o hay otros fundamentos que compiten con Él? 

Pedro va aún más lejos. No solo estamos firmes sobre Cristo; nos estamos convirtiendo en «piedras vivas». Dios está 

construyendo una casa espiritual. Observa el énfasis en la comunidad. El cristianismo nunca fue diseñado para vivirse de 

manera aislada. Las piedras individuales esparcidas por un campo logran poco. Pero, unidas bajo la dirección del Maestro 

Constructor, se convierten en un templo que refleja la gloria de Dios. Dios refina a su pueblo para que su luz brille a través 

de él. 

 

Página | 3 



| Guía del Mensaje 
 

En el versículo 9, Pedro continúa acumulando descripciones extraordinarias. Ustedes son «linaje escogido, real sacerdocio, 

nación santa, pueblo adquirido por Dios». Observa que Pedro no comienza hablando de lo que los cristianos deben hacer. 

Comienza hablando de quiénes son los cristianos. La identidad siempre precede a la acción. La gracia precede a la 

obediencia. Obedecemos porque pertenecemos a Dios. No para ganarnos su aceptación, sino porque ya la hemos 

recibido. 

Una vida que brilla muestra a Cristo en un mundo apagado. (1 Pedro 2:11–17) 

En el versículo 11, Pedro les recuerda a los creyentes que son «extranjeros y peregrinos». Esto significa que los cristianos 

nunca deben sentirse completamente en casa en este mundo. Nuestra estancia aquí es temporal. Nuestra ciudadanía, en 

última instancia, pertenece a otro lugar. Esto explica por qué seguir a Jesús a menudo se siente como ir en contra de la 

cultura: 

• Cuando todos los demás celebran el egoísmo… los creyentes buscan servir. 

• Cuando todos los demás exigen venganza… los creyentes practican el perdón. 

• Cuando todos los demás aceptan comprometer sus principios… los creyentes buscan vivir en santidad. 

Pedro dice: «Manteniendo buena vuestra manera de vivir entre los gentiles» (1 Pedro 2:12, RVR1960). ¿Por qué? Porque las 

personas están observando. Nos demos cuenta o no, cada creyente es un anuncio ambulante de Jesucristo. El antiguo 

dicho sigue siendo cierto: Es posible que las personas nunca lean la Biblia, pero sí leerán tu vida. 

6. Si alguien ajeno a tu familia o a tu entorno de la iglesia te estuviera observando, ¿qué vería en ti que le 
demostraría que perteneces a Jesús? ¿Cuáles son algunas situaciones en las que quizás no has sido un buen 
ejemplo de Jesús? 

Luego, en los versículos 13–17, Pedro se dirige a las autoridades gobernantes. Independientemente de tu posición en el 

espectro político, tomamos en serio las palabras de Pedro. Esta instrucción resulta asombrosa cuando recordamos que, en 

aquel tiempo, Nerón, uno de los gobernantes más perversos de la historia, ocupaba el trono romano. Sin embargo, Pedro 

sigue llamando a los creyentes a honrar a las autoridades, mientras que, por encima de todos, deben temer a Dios. Los 

cristianos demuestran una ciudadanía ejemplar, no porque todos los gobiernos lo merezcan, sino porque cada una de sus 

acciones refleja a su Rey celestial. 

Una vida que brilla lo hace incluso en medio del sufrimiento. (1 Pedro 2:18–25) 

Pedro concluye el capítulo volviendo al tema del sufrimiento. Pero ahora le da un rostro al sufrimiento: Jesús. «Pues para 

esto fuisteis llamados; porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo» (1 Pedro 2:21, RVR1960). Pedro 

está diciendo: «Ajusta tu vida a la vida de Cristo». ¿Cómo respondió Jesús ante la injusticia? No tomó represalias. No 

amenazó. Se encomendó al Padre. 
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Luego, Pedro nos lleva de nuevo a la cruz: «Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero» (1 Pedro 
2:24, RVR1960). Jesús no solo se compadeció de los pecadores; tomó su lugar. Pedro hace eco de Isaías 53: «Por cuya 

herida fuisteis sanados». Nuestro mayor problema no es simplemente el sufrimiento. Es el pecado. Y Cristo cargó con 

ambos. 

Finalmente, Pedro nos recuerda: «Porque vosotros erais como ovejas descarriadas, pero ahora habéis vuelto al Pastor y 

Obispo de vuestras almas» (1 Pedro 2:25, RVR1960). Las ovejas se extravían. Los pastores las rescatan. Esa es nuestra 

historia. 

Entonces, ¿cómo brillamos en un mundo apagado? Alimenta tu alma cada día. Recuerda quién eres: escogido, perdonado 

y redimido. Eres una posesión preciosa de Dios. Vive de manera diferente. No con una actitud de superioridad moral. No 

con arrogancia. Sino de una manera hermosa. La amabilidad se hace notar. La integridad resulta convincente. La 

humildad es refrescante. La alegría es contagiosa. 

Sigue a Jesús aun en medio del sufrimiento. Cuando las personas ven la gracia en medio de la presión, sienten curiosidad 

por el Salvador que la produce. Cuanto más cerca permanezcamos de Cristo… más brillaremos. Recuerda esta sencilla 

verdad: los faros nunca persiguen a los barcos; simplemente siguen brillando. Y los viajeros cansados encuentran el camino 

a casa. 
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